


El miedo no es de cobardes.
Llorar no es cosa de niñas.
Ponerse nervioso no es malo,
son dragones en la tripa.
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Va a ser fiesta en el colegio,
el curso ya se termina,
ensayamos el teatro
que haremos para la familia.

El escenario es muy grande
y yo soy tan pequeñito...

Me pierdo entre sus cortinas,
han puesto el suelo muy alto,
la música suena fuerte,
¡yo no quiero hacer teatro!
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Me ha tocado ser estrella,
otros son lunas o soles,
hay nubes blandas y suaves
que están hechas de algodones.

–...Y también a las estrellas
preguntadles una a una:
«Dime, estrella fulgurante,
¿sabes dónde está la luna?».

¡Mi frase, mi frase!
Tengo que decir mi frase
y no me acuerdo de nada...

«Dime, estrella fulgurante,
¿sabes dónde está la luna?».
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Tengo un dragón en la tripa
que me va dando bocados,
y aunque nadie puede verlo
ni escuchar su grito ahogado,
yo sé que vive allí dentro
y me roba la memoria,
se ha quedado con la frase
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que me tocaba en la historia,
y ahora cuando me pregunten:

«Dime, estrella fulgurante,
¿sabes dónde está la luna?»,

no podré contestar nada,
no recuerdo frase alguna,
todo por un dragón fiero
que se aloja en mi barriga
y con su lengua de fuego
ha hecho que olvide la rima.
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